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Como resumen de un periodo de nuestra historia y como ho­
nesta exp res ión de un modo de reconstruir el pasado, Orígenes de 
la nacionalidad mexicana es un libro útil y de lectura grata e interesante. 

Pilar G O N Z A L B O A I Z P U R U 

El Colegio de México 

Louis E. BRISTER, In Mexican Pnsons. The Journal qf Eduard Harkort. 
College Station, Texas, A & M Univers i ty Press, 1986, 194 pp. 

U n a nueva agradable sorpresa de la Texas A & M University Press 
es esta ed ic ión esmerada de la t r a d u c c i ó n al inglés del diario de 
Eduard H a r k o r t Aus Mejicanischen Gefagnissen. E l diario fue publ i ­
cado en 1858 por el yerno del autor, adoleciendo de múl t ip les ye­
rros por el desconocimiento del español y de los nombres geográficos 
por parte del editor, que en la presente corrige con gran cuidado 
Louis E. Brister. 

El autor, Ha rko r t , quien h a b í a sido director de una mina y car­
tógrafo amateur fue empujado por las circunstancias a mezclarse en 
las discordias polí t icas de M é x i c o entre 1832 y 1835, lo que lo con­
dujo a conocer las prisiones de Perote y Puebla y a ser expulsado 
del pa í s . El diario relata sus años de soldado en el ejército de Santa 
A n n a y proporciona un fresco testimonio de uno de los movimien­
tos polí t icos del siglo x i x m á s importantes y menos recordados. 

Eduard Harko r t h a b í a nacido en 1797 en Westfalia y aunque 
su padre p r e t e n d í a destinarle a una vida de negocios, t e r m i n ó por 
estudiar m i n e r a l o g í a en la Real Academia de Minas de Freiberg, 
en Sajonia. Su d e s e m p e ñ o fue bril lante y no t a r d ó en convertirse 
en experto en el análisis de plata y otros minerales. E l lograr sim­
plificar el procedimiento del sueco Juan Jacobo Berzelins le dio no­
toriedad, tanto que se le permi t ió e n s e ñ a r las técnicas desarrolladas 
que se r ían conocidas m á s tarde por medio del tratado de uno de 
los profesores de metalurgia de la misma ins t i tuc ión , que las h ab í a 
aprendido en sus cursos. 

Concluidos los estudios con gran dist inción, Harkor t pasó a Leip­
zig a visitar a su hermano que era rico comerciante, quien más tarde 
se conve r t i r í a en p róspe ro ferrocarrilero. El suegro de su hermano 
t en í a conexiones comerciales en M é x i c o y es posible que por ese 
conducto le llegaran las primeras noticias de las minas mexicanas. 
A d e m á s , las activas empresas b r i t án i ca s en M é x i c o contrataban 
constantemente expertos alemanes, por lo que no es raro que la 
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C o m p a ñ í a Mexicana le ofreciera el puesto de director general y que 
habiendo aceptado desembarcara en Veracruz con otros veinte pai­
sanos, el 30 de marzo de 1828. 

Aunque la c o m p a ñ í a tenía diversas minas en Zacatecas y Vera-
cruz, se le des t inó a la que hasta entonces era la m á s productiva 
en Oaxaca, a unas millas de la capital. Gracias a su di rección y 
al e m p e ñ o de unos sesenta alemanes, la mina i n c r e m e n t ó pronto 
en forma notable su productividad. 

E n 1829 Harkor t se vio precisado a emprender un viaje a L o n ­
dres, para asistir a una j un t a de su c o m p a ñ í a y en el camino cono­
ció al general Santa Anna cuando acababa de evitar la consolidación 
de la elección del segundo presidente Manue l G ó m e z Pedraza. Har­
kort , al igual que tantos c o n t e m p o r á n e o s mexicanos y extranjeros, 
q u e d ó fascinado con el l íder veracruzano. Y se convi r t ió en su de­
voto admirador. 

A su vuelta de Inglaterra, Harkor t se ded icó con ardor a su tra­
bajo, el que mezclaba con tertulias musicales en las cuales partici­
paba como flautista y largas cabalgatas por sierras y caminos de 
Oaxaca que le despertaron el in terés por elaborar un mapa minu ­
cioso del estado que detallara ríos y puntos importantes del mismo. 
L a fascinación por el t róp ico se i m p o n í a , mezclado con sueños ro­
m á n t i c o s que c o m p a r t í a con amigos notables como Johann M o r i t z 
Rugendas, quien por entonces e m p r e n d í a t a m b i é n estudios natu­
ralistas que de paso le h a r í a n pintar hermosas acuarelas del paisaje 
y la vida mexicana. 

Su t ranquila y agradable vida se vio in ter rumpida en octubre 
de 1831, en que obligado por desacuerdos con un superior de la 
c o m p a ñ í a decidió renunciar. E l perder su invers ión en trabajo y 
sueños fue un golpe duro, pero como h a b í a ahorrado a lgún dinero 
y era bien conocido en el estado, decidió concentrarse en reunir 
datos para su mapa y organizar una colección de minerales para 
el Inst i tuto de Ciencias y Artes de Oaxaca, donde ofreció confe­
rencias. Su vida en casa de su amigo Adolfo Hegewisch le p e r m i t í a 
agradables veladas con d ú o s musicales y la c o n t i n u a c i ó n de sus co­
r re r ías geográficas por el estado, pero el hecho de que el gobierno 
de Oaxaca no cumpliera sus promesas en el financiamiento de sus 
estudios car tográf icos , así como la necesidad de alguna actividad 
m á s concreta, unidos a las noticias del levantamiento del general 
Santa A n n a contra el gabinete del general Anastacio Bustamante, 
hicieron que le picara la curiosidad de servir en el ejército pronun­
ciado. Así , para febrero de 1832 se p o n í a en marcha rumbo a. Ve­
racruz y empezaba el diario de sus aventuras. 
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E l general Santa A n n a de inmediato lo acep tó entre sus hues­
tes, que ya contaban con otros extranjeros e incluso lo d is t inguió 
con el cargo de su ayudante. Mas la suerte no le fue propicia,pues 
su primera actuación tuvo lugar en la gran derrota de T o l o m é . Har¬
kor t no sólo fue mal herido y prisionero, sino que se salvó de mila­
gro de ser fusilado como extranjero entrometido. Con otros oficiales 
se le condujo a Perote y para su fortuna, sus serias heridas ameri­
ta ron hosp i ta l izac ión , lo que a m i n o r ó las penurias de su estancia 
en la fortaleza. Poco después fue trasladado a una pr is ión en Pue­
bla de donde escapó y pudo reunirse con las huestes de Santa A n ­
na en Orizaba, quien lo ascendió a capi tán por sus hazañas . A cargo 
de trabajos de ingenier ía y mantenimiento de los cañones partici­
p ó en el resto de la revoluc ión de 1832 hasta la entrada en la capi­
tal el 3 de enero de 1833, habiendo ascendido hasta el grado de 
teniente coronel. 

Su diario termina en esa fecha, pero las cartas que se incluyen 
en la ed ic ión , una al profesor Breithaupt de Fre iburg y dos a Jo¬
hann M o r i t z Rugendas nos informan del resto de sus aventuras en 
M é x i c o . A l t r iunfo de la revo luc ión pa rec ía destinado a volver a 
su vocac ión car tográf ica al comis ionárse le j un to al coronel Ignacio 
M o r a y V i l l a m i l para elaborar u n nuevo mapa de la Repúb l i ca . 
Pero como no tardara en producirse una nueva revoluc ión , recibió 
ó r d e n e s de servir como jefe de ingenieros en el ejército del general 
J o s é An ton io Me j í a enviado a perseguir al rebelde Mar iano Aris ­
ta. L a peste de cólera de 1833 casi lo con tó entre sus v íc t imas en 
Guanajuato y por enfermedad volvió a caer prisionero, aunque es­
ta vez por pocos d ías , ya que logró hu i r a Zacatecas. 

En ese estado recibió del gobernador Francisco G a r c í a el encar­
go de fortificar la ciudad, hecho lo cual volvió a unirse a las tropas 
de Santa A n n a , quien según nos dice el autor le enca rgó mapas 
y dibujos de las operaciones militares de 1833 que llegó a entregar­
le, pero de los que no se tiene noticia. Gratificado por el presidente 
Santa A n n a con u n nuevo ascenso a coronel, Ha rko r t pudo dedi­
car u n t iempo a a c o m p a ñ a r en sus cor re r í as científicas a Rugen­
das, durante las cuales el gobierno de Co l ima le enca rgó el mapa 
que ser ía publicado en 1842; al mismo tiempo e m p e z ó a soñar en 
publicar un l ibro de impresiones e in fo rmac ión sobre Nléxico, del 
que el diario formaba parte. T a m b i é n menciona que que r í a i m p r i ­
m i r en Nueva O r l e á n s los mapas que h a b í a hecho para Santa A n ­
na, con lo cual esperaba obtener grandes ganancias. En lugar de 
ello se vio envuelto en una "nueva ag i tac ión p o l í t i c a " , " e n favor 
de la re l ig ión c a t ó l i c a " , y nombrado comandante general de ar t i -
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Hería y de ingenieros del estado de Jalisco que en 1834 defendía 
su a u t o n o m í a . De nuevo le tocó luchar al lado del general Mej ía , 
pero ahora contra las fuerzas enviadas por Santa Anna . 

H a r k o r t volvió a encontrarse en problemas, tuvo que huir , es­
conderse, entregarse y finalmente volver a Zacatecas, donde se de­
dicó por un par de meses a e n s e ñ a r dibujo y a organiz?,r un 
laboratorio. A h í lo alcanzaron los acontecimientos trágicos del a ñ o 
1835, el intento de Zacatecas de desafiar al gobierno federal. El 
gobernador lo enca rgó de la ar t i l ler ía de la mi l ic ia . Sus planes de 
defensa fueron desoídos por el comandante en jefe, el exgoberna­
dor G a r c í a cuya coba rd í a , según Harkor t , convi r t ió en derrota la 
lucha antes de empezar. De nuevo prisionero, esta vez fue a parar 
a la cárcel situada en el viejo edificio de la Inqu is ic ión de donde, 
vía Puebla y Perote, fue enviado a Veracruz para ser expulsado 
del pa ís como indeseable en octubre de 1835. 

Para fines de noviembre se encontraba en Nueva O r l e á n s , refu­
gio acostumbrado de los constantes exiliados políticos. Conoc ió ah í 
a Esteban Aus t in y con sus recomendaciones p a r t i ó a Texas a ofre­
cer sus servicios para organizar una " secc ión de ingenieros mi l i ta ­
res". Se r í a Lorenzo de Zavala, a quien debe haber conocido en 
M é x i c o , el que lo p re sen tó a Samuel Houston, quien lo des t inó a 
supervisar las fortificaciones de la isla de Galveston. Ahí , en agosto 
de 1836, la fiebre amaril la lo hizo su v íc t ima . 

El diar io y las cartas de Harkor t ofrecen una interesante des­
cr ipc ión de algunos aspectos poco conocidos de la vida mexicana, 
como las prisiones, la vida en el ejército rebelde de Santa Anna 
en 1832, la descr ipc ión de la derrota de T o l o m é , de la rendic ión 
de M e j í a en 1834 y de la batalla de Zacatecas en 1835. Nos permi­
te darnos cuenta clara de contradicciones y curiosas experiencias 
de la vida de entonces; la posibilidad de hacer una carrera me teò ­
rica en el ejérci to mexicano, enganchado como soldado en febrero 
de 1832, pudo ascender a coronel en febrero de 1834; los recibi­
mientos para los prisioneros en Puebla o en Jalapa; los privilegios, 
así como la precariedad de la vida castrense y, en especial, la de 
las tropas santanistas. 

La edic ión es impecable. Brister resulta casi excesivo en sus ano­
taciones y sin duda proporciona informaciones pertinentes. Sólo 
encontramos como errores el a t r ibuir a don V a l e n t í n G ó m e z Fa-
rías s impa t í a s por el movimiento texano y referirse al "centralis­
m o " de Santa A n n a en 1834. Harkor t mismo sólo se refiere a 
movimientos clericales y ar is tocrát icos sin mencionar en a lgún mo­
mento n i n g ú n ismo. Hasta bien entrado 1835, no se puede atri-
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b u i r n i a Santa Anna , n i a la gran m a y o r í a el centralismo, que 
t a m b i é n ha servido para justificar la rebel ión texana. L a publica­
c ión es oportuna en estos tiempos en que existe a lgún e m p e ñ o por 
di lucidar lo que pasó en ese olvidado y mal estudiado periodo, que 
hay que d e s e n t r a ñ a r de las acusaciones polí t icas c o n t e m p o r á n e a s . 

Josefina Zoraida V Á Z Q U E Z 
El Colegio de México 

Douglas W . R I C H M O N D , Essays on the Mexican War. College Station, 
Univers i ty of Texas at A r l i n g t o n , 1986, 99 p p. .. 

L a guerra del 47, que tan hondo significado tiene para los mexica­
nos, no merece mucha a tenc ión de la colectividad de historiado­
res, de manera que el presente volumen resulta u n acontecimiento. 

E l tomito consta de cuatro ensayos presentados en la v igés ima 
serie de conferencias anuales celebradas en memoria de Walter Pres¬
cott Webb: Wayne Cutler, "President Polk's New England T o u r ; 
N o r t h for U n i o n " ; John S.D. Eisenhower, "Po lk and his Gene­
r á i s " ; M i g u e l E. Soto, " T h e Monarchist Conspiracy and the M e ­
xican W a r " y Douglas W . Richmond, " A n d r e w Trussell i n 
M é x i c o : A Soldier's War t ime Impressions, 1847-1848". 

A base de reportajes del New York Herald, el Pennsylvanian, el Phi¬
ladelphia Bulletin y del diario que p rese rvó un empleado del Depar­
tamento de M a r i n a , Cut ler nos presenta una gira presidencial de 
aquellos tiempos. Con las distancias originadas por la inexistencia 
de los medios de c o m u n i c a c i ó n , que tanto a n i m a r í a n este t ipo de 
rituales, el hecho de que se trate de u n viaje a la reg ión de sus opo­
sitores pol í t icos , whigs antiesclavistas, hace m á s interesante el rela­
to. Nos enteramos que para el verano de 1847 h a b í a pasado el 
disgusto de la Nueva Inglaterra por la guerra y que la gira de Polk 
logró acallar a la " o p o s i c i ó n l ea l " . 

John S.D. Eisenhower nos ofrece un vistazo nuevo sobre temas 
de historia mi l i t a r . Con u n criterio basado en la eficiencia mi l i t a r 
analiza la guerra y la califica como la m á s costosa en vidas huma­
nas de las que han tenido ios Estados Unidos (153.5 muertos por 
mi l la r contra 98 en la guerra c iv i l , en el ejército del norte), lo que 
para él es indicio de un gran descuido en la a d m i n i s t r a c i ó n y ma­
nejo de voluntarios, servicios sanitarios e intendencia. Para los que 
estamos familiarizados con los relatos sobre el ejército mexicano, 
sin armas, vestuario, servicio méd ico y alimentos, esto resulta del 


